
Mausoleo de Miralpeix

Monumento funerario de origen romano (siglos II-III d.C.) destinado a
albergar los restos mortales de una de las familias adineradas de la ciudad. Fue
declarado Monumento Nacional en 1931. Llamado mausoleo por aquel que la reina
Artemisa erigió en el siglo IV a. de C. a su fallecido esposo Mausoleo. Está desprovisto
de los frontones y la cubierta, y ha quedado como un gran arco triunfal de 7,52 m de
altura. Se aprecian la parte superior o cella, donde se realizaban las ofrendas, y la parte
inferior o conditorium, tumba subterránea donde se colocaban los sarcófagos, todo ello
cerrado por bóveda de medio cañón. La única decoración que se conserva son las cuatro
pilastras acanaladas, rematadas con capiteles de orden corintio en las esquinas.
Originalmente se hallaba ubicado junto al poblado de Miralpeix, al lado de una calzada
romana que enlazaba con la que iba de Lérida a Zaragoza. Fue trasladado a su
emplazamiento actual en 1962, ya que iba a quedar anegado con la construcción del
Embalse de Mequinenza. Forma parte de un conjunto de monumentos funerarios
romanos de la zona, junto al Mausoleo de Fabara y al de la ermita de la Consolación de
Chiprana.


